MANIFIESTO

PARA EL DESARROLLO DE UNA GRAN POLÍTICA MEDITERRÁNEA:

 UNA DEMOCRACIA Y UN DESARROLLO COMPARTIDO.

El Mediterráneo se ha convertido en una zona que condensa las principales contradicciones del siglo XXI y que corre el riesgo de producir fracturas irreversibles de tipo demográfico, económico, político y cultural. Además, existen auténticos conflictos, unos declarados abiertamente, como el de Oriente Próximo, otros potenciales como el del sur y el este del Mediterráneo que tienen su origen en el reparto de agua, los flujos migratorios o las expectativas frustradas de poblaciones jóvenes e impacientes.


La Unión Europea y los países del sur y del este del Mediterráneo son depositarios de un patrimonio y, por tanto, de un futuro común, razón por la cual requieren una gran política mediterránea.  Para ello deben proponer  algo más que una visión a corto plazo, cautiva de intereses inmediatos y poco generosa. Deben pensar en el futuro teniendo presente un crecimiento interdependiente y, por tanto,  la necesidad de una perspectiva de desarrollo conjunto en el ámbito de la economía, la seguridad, la circulación de personas, la dignidad cultural, el respeto y la tolerancia común.


Es necesario que la cooperación euromediterránea desarrolle la complementariedad y la integración económica, el crecimiento compartido y sostenido, así como el reequilibrio progresivo de las condiciones sociales en las dos riberas. Entre sus prioridades económicas deben hallarse la negociación de la deuda del modo más favorable posible para los pueblos del sur, el incremento de las inversiones directas apoyadas por las instituciones financieras euomediterráneas, los programas para la formación de jóvenes y la modernización del sistema económico y de servicios. Por tanto, es necesario que desde este momento Europa intente resolver los problemas derivados de los desequilibrios del comercio, que resultan desfavorables para los países del sur e insolentemente favorables para los del norte. Es necesario que los países del sur mejoren las garantías jurídicas para las inversiones y que favorezcan, con el apoyo activo europeo, la integración Sur-Sur (apertura de las fronteras, fortalecimiento de las regiones, comercio, infraestructuras, libre circulación de personas, etc.). Al mismo tiempo, Europa ha de comprometerse con energía en la conclusión de los acuerdos de asociación con sus países socios.


Más allá de la apertura económica y comercial, el futuro de la asociación euromediterránea depende de las propias sociedades a través de la redistribución de los beneficios de la asociación para la sociedad civil. Racionalizar entre las dos riberas la circulación de las personas por medio de una política responsable y generosa de visados, impulsar una estrategia de codesarrollo relacionada con los flujos migratorios que lleve consigo el derecho a la integración de los inmigrantes instalados legalmente en el país de acogida, la elaboración de una política estatal de ayuda a proyectos económicos y sociales en su país, la creación de instituciones que orienten el ahorro hacia la inversión productiva.


Por otra parte también es preciso que se lleve a cabo la cooperación descentralizada que es vector  del fortalecimiento de la democracia de proximidad al sur y de la estabilización interna de pueblos con frecuencia abandonados. Además, la Unión europea debe contribuir al sostenimiento de las asociaciones civiles, las ONG, los interlocutores sociales, las asociaciones de mujeres que contribuyen a la solidaridad activa a ambos lados del Mediterráneo.


Igualmente, la cooperación euromediterránea debe tener como objetivo la paz. Más allá de los intercambios y nexos culturales, de las raíces  religiosa comunes y de las semejanzas de usos y costumbres, la historia del Mediterráneo ha privilegiado con frecuencia los conflictos, la dominación, y las conquistas opresoras.


Ahora bien, en estos momentos todo indica que se abre un largo período de fecunda complementariedad y de ineluctable comunidad de intereses. Sin prejuzgar la forma institucional que pueda cobrar, resulta imperativo que esta comunidad mediterránea penetre en las conciencias. Y ello no sólo mediante el necesario encuentro cultural, la tolerancia y el respeto mutuo, sino asimismo mediante la integración económica, la solidaridad compartida, la justicia, el Derecho y la igualdad.


Los conflictos de esta región han sido desde hace medio siglo una de las heridas más dolorosas de la identidad mediterránea, por tanto es nuestro deber actuar para que la paz se convierta en la causa de todos los habitantes del Mediterráneo. Europa puede y debe convertirse en uno de los principales protagonistas de la estabilidad y de los reencuentros en Oriente Próximo.


No es posible conseguir todos estos grandes desafíos sin una verdadera cooperación mediterránea entre Europa y los Estados del Sur y del Sudeste, socios, asociados, aliados en un futuro próximo de Europa dentro de la perspectiva de una región mediterránea abierta que responda al desafío de la globalización.


Es preciso que juntos participen en la gran revolución democrática del siglo XXI de modo que se garantice la defensa de los derechos humanos, el respeto a la dignidad del individuo, la lucha contra la pobreza y la miseria.


Aunque Europa y los países del Mediterráneo admitan que tienen un futuro común, esta alianza no se consolidará ni resultará irreversible a menos que sea sacralizada por medio de la democracia. Este es el gran desafío euromediterráneo para conseguir el bienestar de los pueblos, las culturas y para contribuir a la civilización mundial del siglo XXI.

Bruselas, septiembre de 2000
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